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I 
¿Qué es 

la Cuarta 
Internacional;) 

por Ernest Mandel 

La IV Internacional fue fundada en 1.938, por-
Leon Trotsky y sus compañeros de combate den­

tro del movimiento comunista internacional. Este 
movimiento se dividió entre la fracción stal¡n¡s_ 
ta y la fracción t rotsk i sta. La f race ion stalinis^ 
ta aceptó la identificación de los intereses del 
movimiento obrero internacional, con los del go­
bierno de la URSS; la subordinación de los parti 
dos comunistas de todo el mundo, a las exigenci­
as y bandazos de la diplomacia soviética; la ider̂  
tificación del socialismo con las condiciones im 
perantes en la URSS; la apología de la exclusión 
del proletariado de todo ejercicio directodel po 
der económico y político, en ese país, es decir, 
la apología del monopolio del poder en manos de 
una burocracia privilegiada, y de todas sus prác_ 
ticas represivas. La fracción trotskista, fiel a 
la tradición de Marx y Lenin, mantuvo la defensa 
de una orientación hacia la democracia soviética 
en la URSS y hacia la revolución mundial a esca­
la internacional, orientación que correspondía-
también a los propios intereses del proletariado 
y el Estado soviético. 

Por consiguiente, es falso que la oposición -
entre la fracción stalinista y la fracción trots 
kista correspondiera a una oposición entre, por u 
na parte, "realistas" u "hombres de Estado",y por 
otra parte, "utopistas" o "idelistas que no teñí 
an en cuenta las circunstancias materiales". Con 
sideremos sólo dos eiemplos: la Oposición de Iz­
quierda lanzó en 1923 un llamamiento a la indus­
trialización acelerada y la colectivización pro­
gresiva y voluntaria de la agricultura, que debí 
a ser mecanizada sistemáticamente. En 1930 dio la 
voz de alarma sobre el peligro mortal que signi­
ficaba la posible subida al poder de Hitler, tan_ 
to para el proletariado europeo, como para la U-
nión Soviética. Frente a ello, propuso la consti 
ción de un frente único entre sociaI demócratas y 
comunistas para detener a Hitler en su camino ha 
cía el poder. 
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Es evidente que, en ambos casos, la aplicaci­
ón de la política propuesta por la Oposición hu­
biera favorecido los intereses de la Unión Sovié 
tica. La aplicación por la fracción stalinista,-
también en los dos casos , de or ientac iones falsas, 
costó a la URSS, literalmente, millones de muer­
tos e inmensas pérdidas materiales. 

Es igualmente falso reducir la lucha entre las 
dos frace iones, a una simple lucha entre personas 
o entre tendencias ideológicas. Evidentemente, u 
nos conflictos políticos que tienen consecuenci­
as tan profundas sobre los destinos de países y 
continentes enteros, sólo pueden ser comprendidos 
desde un punto de vista marxista, como conflictos 
sociales, conflictos entre grupos sociales dife­
rentes. En el fondo de la batalla entre la frac­
ción stalinista y la fracción trotskista, existí 
a el conflicto entre la burocracia, como capa so 
cial privilegiada que había usurpado el poder en 
la URSS, y el proletariado soviético. La razón -
fundamental de la derrota de la Oposición de Iz­
quierda en la URSS, consistió en el reflujode la 
actividad política de ese proletariado, bajo el 
peso de sus decepciones y sus preocupaciones ma­
teriales inmediatas. El reino de la burocracia se 
basa esencialmente en el mantenimiento de esa pa_ 
sividad política del proletariado. 

Del mismo modo, el estancamiento relativo de 
la IV Internacional durante los primeros deceni­
os de su existencia, se explica fundamentalmente, 
por el hundimiento de la conciencia de clase de 
capas fundamentales del proletariado mundial, a-
consecuencia del largo período de derrotas hist£ 
ricas de 192 3_ 19̂ +9 - Una de las consecuencias de-
ello, fue el desplazamiento del centro de grave­
dad del proceso de la revolución mundial hacia pa 



íses aún menos desarrollados que Rusia, en los-
que el proletariado industrial tenía un peso aún 
menor. Por esta razón, pudieron lograrse algunas 
victorias de la revolución socialista, bajo la dj^ 
rece ion de partidos que rompieron con la políti­
ca stalinista de un modo empírico, aunque sin a-
sumir el marxismo revolucionario (PC yugoeslavo, 
chino, vietnamita, movimiento del 26 de julio cu 
baño). 

Durante los últimos diez años, el péndulo de-
la historia ha empezado a cambiar el sentido de 
oscilación. El centro de gravedad de las luchas-
revolucionarias vuelve a los países industriali­
zados, especialmente los de Europa occidental, -
desde Mayo de 1968. El peso del proletariado den 
tro del proceso revolucionario aumenta cada vez-
más. Y a la vez, el control de las viejas direc­
ciones tradicionales y burocrat izadas ,- 1 a sociaj_ 
demócrata y la stalinista- sobre el movimiento o 
brero, se debilitó. El renacimiento del marxismo 
dentro del proletariado occidental supuso un re­
forzamiento acelerado de la IV I nternaciona1,que 
ha multiplicado sus fuerzas por 10 durante los 8 
últ irnos años. 

Las principales características programáticas 
y estratégicas de la IV Internacional son las s_i_ 
gu ientes: 

1.- Una concepción global (mundial) de los pro­
blemas de la economía y de la lucha de clases,ba 
sada esencialmente en la concepción de la unidad 
de los intereses del proletariado mundial, lo cu 
al concluye en el concepto de la revolución mun­
dial, como un proceso que integra de un modo or­
gánico las luchas por la emancipación de los ex­
plotados y los oprimidos de todo el mundo,contra 
todas las formas de explotación y opresión. 

2.- Un análisis de los países imperialistas co­
mo objetivamente maduros para la revolución soci 
alista, cuyo éxito depende esencialmente de laca 
pacídad para unificar al proletariado(es decir,a 
todos los asalariados), y de atraer hacia él a a 
quellos aliados que no se oponen a la realizaci­
ón de sus tareas históricas. La IV Internacional 
rechaza toda estrategia de bloque interclasista-
con fracciones de la burguesía, como contraria a 
los intereses del proletariado, y como extraordj_ 
nariamente peligrosa por sus consecuencias polí­
ticas y prácticas, ya que esta estrategia supone 
el abandono de los objetivos revolucionarios an­
ticapital istas asignados a las movilizaciones de 
masas del proletariado, el freno de dichas movi­
lizaciones y, a continuación, la desmoralización 
inevitable del proletariado (venga o no acompaña 
da de una derrota sangrienta, como en España o-
Chile). 

3.- La estrategia de revolución permanente en-
los países menos desarrollados, es decir, una es 
trategia que admite el papel fundamental de las-
tareas democráticas en esos países (1 iberacion na 
cional, revolución agraria, conquista de las li­
bertades democráticas, modernización e industria^ 
lización, etc.), pero que, a la vez, afirma que-
esas tareas sólo pueden ser resueltas por medio-
de la conquista del poder por el proletariado, a_ 
poyándose sobre el campesinado pobre, y la expro 
piación, no solamente de las clases poseedoras -
precapita1 istas , sino también de la burguesía.Por 
esta razón no existe discontinuidad entre la so­
lución de las tareas democráticas y la solución-
de las tareas social istas. La IV Internacional con_ 
sidera que las estrategias del "bloque de las cu 
atro clases" y de la "revolución por etapas",son 
suicidas; considera que el llamado "Estado de de 
mocracia nacional", ni burqués ni obrero, o semj_ 
burgués, semi-obrero, es contradictorio con el mar 
xismo. Tanto en los Estados atrasados como en los 
Estados imperialistas, quien rehusa a construir­
la dictadura del proletariado (y de los campesi­
nos pobres), mantiene en la práctica la dictadu­
ra de la burguesía (y de las demás clases posee­
doras) . 

4.- En los países llamados socialistas (que los 
marxistas revolucionarios definimos, más exacta­
mente, como Estados obreros burocrat izados , es de_ 
cir, Estados de sociedades que se encuentran aún 
en una fase de transición entre el capitalismo y 
el socialismo), la IV Internacional preconiza una 
revolución política que rompa el monopolio de po 
der de la burocracia privilegiada, establezca el 
poder de los consejos obreros 1 ibremente elegi dos 
por las masas trabajadoras, con un sistema multi 
partidista y sin restricciones de las libertades 
democráticas (libertad de organización, de mani­
festación y de prensa, derecho de huel ga, indepen_ 
dencia sindical). La IV Internacional defiende la 
necesidad de un sistema de autogestión centrali­
zada democráticamente, en el cual los producto­
res asociados tomen todas las decisiones económi 
cas, a los niveles correspondientes. Este siste­
ma se opone tanto al centralismo burocrático, co 
mo a la autogestión "atomizada", según el modelo 
yugoeslavo, en el cual, por una parte las "leyes 
del mercado", y por otra parte, el monopolio po­
lítico de la LCY (Liga de los Comunistas de Yugo 
eslavia), privan de hecho al proletariado de la 
posibilidad de influir, de manera efectiva, en a 
quellas decisiones que no pueden tomarse eficaz­
mente a nivel de empresa. Además la IV Internad' 
onal defiende una reducción radical de la jerar-
quización de ios salarios y las condiciones de vi 
da(espec1almente, la equiparación del nivel de vi 
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•e 'n*s>enel propaga es te "«©de l e " , tan 
->e¡ón p o l í t i c a en los Estados o-

»»e -•*• /ad©*, ee«e 9*'* * * revo luc ión so 

etiwo*. 1* IV ínter* 
..winjn»' na t# sirve ni ,ie ¡a eonspírae»ón «í «ti 
térroritetp, tide st« se gasa en la aotooroaalze-
e«ó» de le* Mitas f»6«ja*»ra* » educaci­
ón pee lia experiencia de las M O V Í I ¡"aciones y la» 

•̂ a* <***•* La (V lnie^->ac • jna! tiene .* 
prcpraw ¿. • i «a de 
ben (tu» r i itvel de con 

c>a concrete de las *w*a% . I a necesidad de 
:* conaa tte del poder por e( proletariado.de la 
revolución social Uta *ar* atcamar este ofe}et£ 
»o, la IV Internacional «aneíene la trad¡c>án le 
nmista; por consiguiente «firma ¡a abso'uta ne­
cesidad de cor»s!ry»r partidos revotucíonerios de 
vanguardia, dado «I carácter discontinuo de le)*" 
tucnes de «asas, y la naturaleza desigual del de 
sarr« Oj su conciencia- Ni * partido a* vé* 
guardia no debe sustituir a la* ->asas. ni «sober-
»ar en s» puesto después de • 'evolución, r,¡ ma 

(«rante ia fuena ant «capital ¡sta. £i-
Partido debe ccwtQuittar a la «Ovorfe de lo* tra-
bajadores par* te programa , su política y, ante 
el proletariado, debe utilizo* las técnicas de I* 
persuasión, y no las de la administración o'aco 

. treíén. Por eso,la iv internacional defiende con 
absoluta firmeza los principio* de la democracia 
obrera, de la solidaridad de clase, v de 'a 

n entre todas tas oraar • ibre 
rm*. contra el enemigo de d a s e . 

En !a actualidad, la IV internaciona 
tanta en mis de 60 países de todos los 
:t% Su* órganos de dirección tendel cañar* 
,: é¡ , <?ue se reúne cada tres anos; et Co^it 
Cativo internacional, elegido por el Congre 
aue actúa en tu lugar entre do» cenares©*. « 

Secretariado- unificado, su* es l» a i r r c m w 
diana de la l«t«i iía e»seargo, todos es 
tos órganos sólo ticen caoacídad de decisión en 
«aterías internacionales. Los estatutos de la IV 
Internacional excluyen e*pt*c«*tamante toda posi­
bilidad de aue u» órgaw© íntr'"»a:<onai camote la 
dirección de «na sección nacióla- o 'e dicte ser 

En estos terrenos, cada sección naeio--
nal es autónoina . soberana. 

ernacional, v la inter­
inen por un estric-
terna. Eaiste líber 

- ae tendencia, debate de 

Cada sección de lo .ti 
en s« 

tad de discutió», .aerecno de tendencia, debate de 
«ocrátíco entre las distinta* tendencias e* •• 
tes en ¡a preparación de los Congresos, decisio­
nes derwcri todos IC Durante-
el debate previc a¡ ultimo Congreso '•u-dial (gue 
fue el X desde la fundación de la Internación • 
se editaron mis de -• I Ion de ejer. 
mi% de 60 boletines de desate, antes de <jue lama 
yoría de les delegaste*, e roídos demoerát icamen-

tación general de la rec -ino 
ría.debe aplicar las .••• Con 
t rar i ame" ? e a las «¿red — s de todos sus ad ver 
sar. ha tenido 
esc I* ' iwes diez ¿ 
pese a i -es divergenciastáct«cas e*¡s 
tontos a orno resultad iblc de-
las dive-sa*. • -

Un iúr*trr> importante dr organizaciones de! »>o 
viniente» tretskista internacional han de«-emoe-a-
do ya un case' i itivo en lunerosas luchas 
de masa^ .•.:- -as. de m uieres.dees 
t ud * antes ' 

a, en Japón, en 
""' m Suiz 
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